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mas dejar de hacer una crítica a
ViIloro: ¿A qué buscar insistente

justificación, en lo "actual", de un
trabajo que muestra fundamental­

mente su yalJa en ser uno de esos
pocos excelentes comentarios a los
clásicos? El prurito lleva a utilizar
métodos y principios propios de la
filosofía analítica contemporánea,
que no por novedosos en nuestro
medio van a dar "actualidad", sólo

por ellos mismos, a los problemas

Era casi un impcrativo: a una Rc­
volución había que cantarlc cn tono
épico. El ccuatoriano Olmcdo, poe­
la de tono menor cuando se ocupó
de tcmas íntimos, alzó la voz to­

nantc cmllldo lo inspiraron Junín
y Ayacucho, y con esc do dc pechó
admirablemente sostenido entró en
la inmortalidad de la mano del te­
ma heroico. Mijáil Shólojov vivió
la cpopeya de la Revolución Rusa,
la Irasladó a las páginas de IIna sc­
ric de novelas caudalosas y desga­

rradoras. y la Academia Sueca
-¿se concil.>e algo Imís ;Ijeno al 1.>01­
dlcvismot- acaba dc consagrarlo
con el ¡¡alardón del rabel. Pero
prccisamenle cuando las rcvolucio­
nes dejaron dc scr acontecimicnto
eXlraordinario para convertirsc en
nOlicia nueSlra de cada día -China.
Indoncsia. Cllba, Argelia, Victnam­
los literal.Os cmpclilron a descon­
fiar de la eficacia de la cpopcya
p.n·a expresar la turbulcncia inin­
terrumpida el·' loda nna épo a. La
Rc\Olnción Cuhaya, lan colmada
de flfllllfls heroico. no producc aún
su li terat 111':1 épico!. ¿Ocrrola dc la
cxnb 'rancia expresiva dc los hijos
,1'1 tr6pico frcnlc al severo rigor
intclectual dcl marxismo? Sca (o.

nl() fucre. el hccho eslá a la vista:

el propio pocla nacional de la Isla
,niliciana. :--iirol;ís Guiilén, declar6

no hace mucho quc, con\'ertido en

re:oIidad el sue,iu revolucionario de

toda su vida, su poesía hal.>r:'¡ de re­

l1Iansarsc ahora en lClllas 11l;ís cer­

canos a su coraZÓn de hombre

enamorado y tierno. Para los no­
\elislas cnhanos, por aIra parte, la
Revolución ha reprcsentado. en pri­
mer término, la oportunidad de cm­
pczar a saldar cuentas con el pasado
oprobioso que empe7ó en 1902 con
la República mediatizada y terminó

a que se apliquen. Pensamos que
en el caso que nos ocupa, resultan
algo m:\s que extraños, al suponer

una filosofía que arrastra consigo
toda una serie de problemas que
vienen a ocultar, o cuando menos

a violentar, el auténtico ámbito
cartesiano. Esto pudo parecernos lo
único que le impedía ser al libro
un todo en sí completo y acabado.

ROBERTO CASO BERCHT

el último día de 1958 con el dc­
rrumbe de la ;'dictablanda" corrup­

tora que el asalto al Moncada con­
\.inió en dictadura desalmada y
genocida.

Una de las primeras novelas que
ofrece una visión solidaria de la
realidad cubana tras el triunfo de

la rcvolución, es ésta que publica
ahora la mexicana Luisa Josefina
Hern"IHlez. La !J,.i/llera batalla tren­
za en sus 140 páginas, por medio
de capitnlos alternos, la historia de
IUIOS personajes que viven preca­
riamente la experiencia rcvolucio­
naria lHeXinUla en lIlla dc las zonas
marl{inadas dcl país. y una serie
de impresiones. a cllal m."s sagaz
penetrante \' \·í\·ida. de la existencia

coúdiaua en la joveu república so­
cialisla del Caribe. En cierto scn­
lido. amhos e1emcntos eSlructurales
de la novela fOnstilllyen un conlra­
IHlnlo intencionado que no ilH:urre
por UII ~()I() tllOlllelllo, sin CIlI­

harl{o, en la int'llil obviedad, dc
las conciusioues cxplícitas. La vo­
luntaria renuncia al tono ('pico
en f'l\or dc nn lirismo dc hnena lev.
carg-ado de inlplicaciones dram,j­

lica~ para tralar UI1 IC11la funda·
melllalmente político, resulta en
este caso un \enladcro acierto: el

indudable compromiso de la aulo­

ra con ¡'¡Ha causa justa ha sen-ido.

a diferencia de lo que succde tantas

veces, para realzar los Inéritos in­

trínsecos dc la obra de artc. Hacía
falla mucha sabiduría artística y
humana para llegar a la entra,ia
de reali<bdes tan diversas y análo­
g-as a un tiempo, y Luisa Josefina

Hern"ndez ha demostrado poscerla
en g-rado suficientc: La Ilrilllera ua­
tal/ti es una no\·ela que convencc.

Jos,\ I.tllS GO"zALEZ

(pp. 7 Y 11). Al tomar este hilo
conductor en su exposición, pro­
cede, para entender a Hegel, a

presentar las grandes conexiones y
modificaciones históricas que ma­
nifiesta el concepto de "concepto"
de Aristóteles a Kant. de Kant a

Fichtc y Schelling. dc Schelling

a Hegel.
G lockner observa acertadamente

cómo para Aristóteles el concepto

dc "concepto" es a veces teoría
formal de la definición, represen­

tación del objeto "en cuanto a su
determinación pensada", otras ve·
ces una sustancia, "un objeto den­

tro del mundo" que poseemos cuan­
do conocemos algo. Sin embargo,
cl problema es que, paradójica­

mente. se haya tenido por "pcnsa­
miento aplicado" (metafísico) el
saber de la "cosa" medi:ulte su
;'definición", cs decir, mediante un
;'saber acerca del pensamiento mis­

mo" o acerca dc la forma en que

se manifiesta la actividad pensan­
te (pp. 23-28). La lógica aplicada
de Aristóteles no supera los lími­
tes del formalismo: el objeto sc re­
siste a ing-resar al círculo del con­

cepto.
Kant. que se propuso quebran­

tar estas limitaciones en la lógica
trasccndcntal. entendjó por con­
ceplO nna nnidad de \·arias rcpre·
selllaciones quc se deja tratar como
"jnicio". Pcro Glockner subraya
que si el jnicio juzga algo, no pue­

de separarse riel residuo fenome­
nal que ha dc comprenderse obje­
li\:unenle. Junto a lo quc puede
conocerse de csle modo, Kant pro­
dujo la "infeliz doctrina" de algo

que no pucde scr conocido m"s a 11;',
de esa comprcnsión objctiva: "la
('osa en sí", que \'uch'c a escapar
del lÚCIdo ohjctim del pcnsar (pp.
:I-I-:I!I) .

1::SlC fue el cst iglHa de la teuría
kantiana del conceplo que preten­
dieron eliminar Fichte y Schelling:
lampoco pudo reducirse a concepto
lo "ahsolutamente distinto" del
pensamiento. lo ;'heterológico ."

"la tragcdia dcl objeto". En Fichte
el concepto \·a era una tarea infi­

ni la y una dccisión pn\ctica: el yo
que se aUlOafinna "simultánca­
melHe con el no-yo" siempre afir­
Ina un residuo inalcalzable.. ' ¡Tan·
to yo. tallto no-yo; tanta solución.

tanta larca!" (p. 44). Para Sche­
lling· cl saber acaba por tomar el
lOna sombrío de lo irracional; cl
concepto. que aquí se transforma
en una "intuición general", a-teó­
rica. del infinito de la nalllraleza,

constituye una de las postracion

más resonantes del pensamiento
metódico (pp. 57-60).

Sobre estos antecedentes la expo
sición de G lockner recorre, en tres

etapas, la metamorfosis del con­
cepto en la filosofía de Hegel, el
filósofo que triunfó sobre el ro­
man ticismo incorporando la esfe­
ras irracionales en una estructura
"científico-sistemálica". Es una ex­

posición breve y esmcrada a la \·el.

que intenta seiialar "lo secreto".
como podría decirse, en la filosofía
hegeliana.

Como elemento lógico el concepto
en Hegel es una estructura COI\­

crcta cuya forma sc identifica con
su contenido. Es la sustancia "A"

afirmada conscientemente: "A =
A" que es coI¡ciencia de sí misma.

El concepto es concreto, pero sub­
jetivamente afirmado: la identidad
de concepto y cosa como conciencia
de sí misma, individualizado y de­
terminado en sí por la obra "ato·
mizanle" del intelecto (pp. 71-75).

El concepto como idea sltp1"a-ló­

gica surge ahí doude la función
delerminativa del iutelecto, al mis­

mo tiempo que fija "A = A" como
perfección "cerrada en sí misma",
co-determina "no-A" en la medida

eu que recouoce que "A" no está
"lOmlmeute" determinada en su

objetividad. ]"a idea es el concepto
y la verdad como "totalidad obje­
tiva". Ver esta totalidad es tarea
de la Hlzón. Pero "no-A" sc \'incu­

la a la tragedia del objeto: se opo­
ne a HA" como una tarea de la

razón no realizada conclusivamente

por ésta (pp. 78-82).
El esjJi,.itu, o la raíz metafísica

del concepto supra-lógico, repre­
sellla la fuerza penetran te que po­
ne la identidad de ;'A" y "no-A"

en un "proceso" o devenir eterno,
donde el cisma dialéctico de la idea
acaba por aquietarse, donde las opo­
siciones se neutralizan. Es la iden­
tidad absoluta, el concepto absolu­
to, pero una identidad )' un con­
cepto absolutos "cargados" de neo

gatividad y, por eso mismo, la
fuente de todos los desarrollo v
movimientos posibles. El concepto
absoluto de Hegel lleva en si mis­
mo todavía, como una célula. el

principio heterológico (pp. 83-8i).
En las consideraciones finales

G lockner se aplica a )'elacionar el
couceplO como "idea" )' el con­
ceplo como Hespíritu" a fórmulas

cstéticas y religiosas.

\\10"1'11.10 TREJO

HEGEL Y LA IDENTIDAD ABSOLUTA UN LIRISMO DE LA INTRASCENDENCIA
HERMANN GLOCKNER. ¡'1 COl/c/'!J/o /'11 ItI Filoso!ia Hegl'!ial/a. ])ublica­

ciones del Centro dc Estudios Filosóficos. l;:\.-\i\1. México. 196,;.
120 pp.

Efr<'n He rn;'lI1dcz. Obras: !Joesía. Ilovela. cuelltos. Nota preliminar de
_\Ii Chumacero. Bibliografía dc Efrén Hernández por Luis Mario
Schneider. Colección "Letras mexicanas". Fondo de Cultura Econó

mica. ~I'féxico, 1965, 430 pp.
;-':0 es un interés histÓrico lo que

dirigc la exposición de Glockner
en cste libro. Se maneja el pensa­
mielHo de Hegel sólo como un ma­
lerial para destilar lo elementos
que dehan .servir a la formulación
de una filosofía propia. La expo.
sición es de canícter sistem.ítico.
El centro de las preocupaciones del
alltor es el prohlema de las rela-

ciones entre lo ¡'acional \' lo irra­

cional en las esferas de la estética
\' de la religión. A pesar de que
la cxposición no tiene una inten­

ción histórica. Glockner se propo­
ne hacer justicia a la filosofía de
Hegel y, al mismo tiempo, ofrecer
unos prolegómenos a toda filoso­
fía que pretenda ;'acercarse, me­

dianlC conceptos, a lo irracional"

Es cieno qne la historia de la

literatura no se hace exciusi\·a­

mente con las obras de las grandcs
figuras. Han existido escritores de
tono menor que con sus libros han

aponado material suficienlc para
configurar y completar una épo­
ca. una tendencia, un mito. Sin
cmbargo. son muchos los riesgos

que se corrcn cuando se otorga
desmedida importancia a una fi­
gura y a una obra poco trascen­
dentes. Por otro lado, el tiempo
\·iene a scr el indicador má abio
y m;ís notable: una década o dos.
a veces menos aiios, son suficien­
tes para aclarar panoramas \. cri­

terios.
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Kin ey, Lewin, etcétera) h t
Bergson, artre y .1erleau·P nt .
La extensión concedida a I

últimos autores (casi I u n par.
te de la obra) puede parecer d r.
bitada y responde in dud un
visión personal -otros dirían arbi­
u'ariamente- del aUlor. te be­
neficio concedido a unos aUIO

de raigambre filosófica, sin embar.
go, nos parece de interés para con.
trarrestar la corriente empirista
pragmatista desaforada que domi.

na hoy en día la ill\'eslígación psi.
cológica (sobre todo en E.E

donde parece tener carácte; d~
ciencia nacional de empleo uoi.
ver al) y para invitar a una m
honda reflexión sobre 1 ntido

y el men aje anlropológic de
p icologia. lrata, sobre lodo 11

el ca o de anre ' lit rl au·P nl\
de au tores perfeclamellle nt I'1ld"
de la direccion psicológí 11.

temporánea 'que han int ntad ,
en diferent momelll. lru IU.

rar ientlCi amente la p i
(exi ten iali 1 o f nom JI

mente en cuanl al l1l 10110,

ti\lamente) denlr d I pell
lO il1 pirado en 1 dial li m
la -c , de );, qu no h 11

apa es ha t;¡ nh 1 1
de delr:\5 del I Ión el
cado a tln oll1CIII rlv

l' he"l .. ,,- r'n\·I"•.
E$ I:\~tilll, el" el llUIO • '111 Il,l:"

I ntl n Inrar 1;1 .¡IU 1 n 1I11ll1l1 ,Ic
J;¡ p. Í{ulc'l(i;l. ti .. h ~1I 1\1I111t1tl_u

fid ni UJenle 1"" ulIl(h... " .. I¡.aJ...
d npro IUlac lóu (JII \ c-ucu , ....

1i7:11 Itlo Il 1.,. 1\ltlll1"" 1I1\.... I'.al
liculn .....-ulc enlt In OliU I -1-,
he/ul\ im hUIlJ. •..I,lItill . pe.- u Ii.

1110 dlalc'ctlco. I Imprt"l u lI1;lte

r;al hllhiel n .Id.. III lelll \ '''1 I •

lalllhic'u 111.' opllllll-llI.

FORMACIÓ

ele ritlllo rápido . nen io.o y CII
los tli:llogos :lgil e in"'l\ . PCIO
a diferencia tic HeminKwa '. .Ui u
con umado, u diKípulo m icallo
exhibia una prosa un 1 nlo ,1 Ola
liada que le reslaba calidlld 3rtl .

tica a la obra. pc:n.s6 que
Ayala Anguiano. que daba mu In.
de poseer un buen nlido de como

trucción no\'elí lia )' de creación
de personajes. lograba upel'1lr l15

deficiencia cslilí lica . podría lIqr-ar
a figurar entre los mejores nun·

dores mexicanos de su generación.
La segunda no\'cJa del aUlor. El

paso di: la liada. publicada en Bue·

nos Aires en 1960, no rcpresc:nIÓ
ni un a\'ance ni un retroceso res·
peCIO de Lm gal/as di: nur. De

esla suene. la aparición de l'nol
cual/los días obligot a la ..Ioración.
ya no tan lO de la5 posibilidades de

un aulor nmel cuanto de 111 reali·

dida la situación de la psicología
contemporánea o, más bien, de las
ciencias psicológicas contemporá­
neas; porque, si bien la parcela·
ción de su campo y de sus inves­
tigaciones no impide convergen.
cias, no podría decirse que la psi­
cología, tanto desde el punto de
vista de los métodos como de su
objeto, sea una" (p. 7). Creemos
que el libro lleva airosamente a
término esta tarea. Las corrientes
en él expuestas son todas ellas re­
presentativas y lo están con una
claridad y precisión notables. Aun
cuando el autor no renuncie, aquí
y allá, a realizar ciertas apreciacio­
nes críticas (muy mesurada en ge·
neral), la exposición de las do·
trinas no es tendenciosa, sino ob·
jetiva y fiel -hasta donde podemo
juzgar-o Claro, en un libro de s·
tas dimensi'ones no pueden pre en·
tarse detalles, sino ideas fundamen·
talse, leitmotive, orienta ione ; p .
ro simplificación no 'iempre im·
plica deformación,

El lector en ontrad, 11 • mbio.
una información stlg stivam 111'

orientadora sobrc las m;1s imPfH'
tantes direcciones del pensallli lila
psicológico conlempor;lnco: dcsd la
psicología profunda, la p i olisio·
logia (ésta un poco dcmasiado su·
maria quiz;ls), la p icologla ani·
mal, la reflexologla. cl l>cha\'iori~·

mo, el gestaItislllo, la psicología o·
cíal (Mc Dougall. Allporl. Fro1l1111.

UN NOVELISTA E

Cuando Armando Ayala Anguia·
no publicó su primera novela (Las
ganas de creer, 1958), la critica le
dispensó una acogida m;ls bien fa·
vorable. El joven escri tor (en tonce
tenía treinta aíios) traía a la na·
rrativa mexicana un tema que era
y sigue siendo prácticamente virgen:
la vida de aquel sector de la pobla­

ción más afectada por la inCluencia
r.orteamericana en la región nor­

teiia del país. La técnica mi ma
de Ayala Anguiano revelaba la in­

fluencia de algunos de los nO\'e­

listas norteamericanos más notables
de la generación an terior, sobre too

do Hemingway y Steinbeck. E a

influencia se manifestaba tanto en

el tema -la azarosa existencia de

los "underdogs" de una sociedad
que en su creciente integración re­

lega sin piedad a sus elementos

marginales- como en la narración

ALBERTO DALLAL

triste, fantasma de sustento".
En su prosa podemos admirar

cierta capacidad sintética que, en
planos más acertados, supieron lo­
grar Torri y Arreola. Tachas, el
mejor cuento de Efrén Hernández
nos revela también el, placer po;
el monólogo interior, el deleite

por la descripción de los hechos a
u'avés de las palabras que posee

un solo narrador, un solo perso­
naje. Pero, a la vez, (y esto pode­
mos encontrarlo en toda la obra
de Efrén Hernández) dominan los
elementos de la ingenuidad. In­
genuidad en los conceptos, inge­

nuidad en las situaciones, ingenui­
dad en la estructura y en el des­
arrollo, ingenuidad que si en la
poesía desembocaba en un intere­
sante romanticismo, en la prosa
nos lleva al suceso intrascendente.
-Estas Obras de Efrén Hernández

nos servirán para el descubrimien­
to (o redescubrimiento) de una

'obra mínima particulaI\ Proba·
blemente no llegaremos a consul·
tar el libro para descubrir antece­
dentes de nuestra actual literatu­
ra. Sin embargo, reconoceremos el
sitio poco preponderante y nos so­
lidarizaremos con el mínimo ho­
menaje.

el reservado a Freud o a ,"Vatson.
Un psicoanalista kleiniano lamen·
tará la omisión del nombre de Me­
lanie Klein y un profesor de Lo·
vaine resen tinl la ausencia de los de
Michotte o Nuuin. Un latinoame­
ricano o espal'íol echará de menos
la presencia de algún apellido caso
tellano y considerará excesivo el
número de SUIZOS citados en el
libro, , .

Pero evidentemente la intención
del autor no es proporcionar un
cuadro exhaustivo de la psicología
contemporánea ni la de medir la
importancia de los autores y co­
rrientes citadas por el número de
páginas dedicadas a su exposición.
Se le puede perdonar a un ginebri­
no que cite a su paisano psicoana­
lista Baudouin y no al ruso-aus­
triaco Caruso.

En el caso concreto de Freud el
au tor se excusa expresamen te de
reducir al mínimum su exposición,
alegando el hecho evidente de ser
Freud uno de los autores que cuen­
ta con mayor bibliografía y al al­
cance de todas las fortunas intelec­
tuales. Si se quisiera hacer una
crítica más a fondo, habría que
poner el acento en otra omisión:
el autor no seíiala suficientemente
la trascendencia de Freud al crear
un instrumento de investigación,
una praxis revolucionaria que tie­
ne la cualidad de ser transmisible.
El genio de Bergson no es hereda·
ble.

La intención del autor es, más
bien. la ele "aclarar en cierta me-

Es necesario respetar el home·
naje que el Fondo de Cultura Eco­
nómica otorga a la obra y a la
personalidad de Efrén Hernández
como poeta y como prosista den­
lro de la literatura mexicana con·
temporánea. Sus aciertos más loa­
bles están en su poesía, en esa es­
pontánea expresión de lo román­
lico. El lirismo de Efrén Hernán­
dez es un lirismo popular de raí­
ces clásicas: "ésta es la hora aman­
le y amarguísima, / en que mi vi­
da se alza entre la noche / y
vaga en una torre imaginaria".
Pero este lirismo no con tiene la
consistencia formal que en otros
poetas revela el descubrimiento
del único, forzoso medio de ex­
presión. ¿En dónde buscar la fa­
lla?, probablemente en el alto pre­
cio que con respecto al tiempo y
a la especialización deben pagar
los grandes poetas. En Entre apa­
gados muros sentimos la presencia
nítida de San Juan de la Cruz y,
al mismo tiempo, el "angustiado
polvo" de aquellos poetas de nues­
tra época cuyo talento ha sido
fertilizado por las influencias clá­
sicas francesas. Para describir la
poesía de Efrén Hernández debe­
mos agregar la búsqueda de lo su­
puestamente racional: " ... Ceniza
del trigal, harina muerta, / miga

CORRIENTES DEL PENSAMIENTO
PSICOLÓGICO

Esta obra, editada por el Fondo
de Cultura Económica en una im­
pecable traducción de Julieta Cam·
pos, no es un libro de vulgariza·
ción simplemente. Es mucho más
que eso. Incluso un especialista de
cualquiera de las ramas de la psi·
cología actual hallará no poco qué
aprender de otras orientaciones
contemporáneas en este libro, orien­
laciones de las que la especializa­
ción forzosa le habrán tenido qui­
zás alejado.

El autor, profesor en Ginebra,
es ya conocido de nuestro público
por su Historia de la psicología,
aparecida en la misma editorial y
en la que demostró ya su compe­
tencia indiscutible en este campo.
La nueva obra ha reproducido mu­
rho de lo con tenido en la an terior
(¡forzosamente!), pero ha amplia­

do la exposición y ha añadido nue­
vas escuelas e investigaciones. No
se la puede considerar en modo
alguno superflua, ni en la relación
con la obra anterior del autor, ni
respecto de las otras obras existen­
les sobre el lema.

Evidentemente toda obra de his·
loria -y tan to más si es de historia
contemporánea- implica una cier­
la selección personal por parte del
historiador del material a "con­
lar" -aquí las doctrinas psicológi·
cas-, Ningún aIro historiador po­
dría coincidir en esa selección.
Tampoco el crítico. El psicólogo X
o el profesor Z considerarán dema­
siado el espacio concedido aSar·
Ir~ o il Moreno \' demasiado poro


